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' Esté periódico sale todos los dias, y se sus­

cribe en Madrid eñ el despacho dé la Imprenta 

Real, y en las prorincias en todas las adminis­

traciones dé Córreos.

ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la Ret^a nuestra Señora, su aurista Madre 

la Rauta Gobernadora y la, Serma. Sra. Infanta Doña 
María Luisa Fernanda, continúan sin novedad en su 
importante salud en él Real sitio del Fardó.

- De igual beneficio disfrutan en esta corte SS. AA. 
los Sermos. Sres. Infantes D. Francisco ríe Paula y 
Doña Luisa Carlota.

, PAUTE NO OFICIAL*
NOTICIAS EXTRANGERAS.

: INGLATERRA* 

Ldndres 1 4 de Setiembre.
Negatha dei-Prend/nte deloe MétodosUoideidntetutse.. 

Á tos tratado/'entre Franela ¡ Inglaterra.
En apoyo de la* decía racione* contenidas en et discurso 

de S. M. B. al cerrar la legislatura última acerca de los esfuer­
zos que había hecho el Gobierno ingles para promover la abo­
lición universal del tráfico de negros,entregaron los ministros 
en las secretarías de ambas Cámaras una.copia de la corres-

Eindicncia y negociaciones que han mediado sobrede! paiticu- 
r con diversos Estados extrangeros. De ¡esta comunicación 

aparece que el Presidente de los hitados Unidos se ha* negado 
formalmente i avenirse con la. proposición que se lé Hizo de 
adherirse al convenio concluido entre !á Gran Bretaña y la 
Francia para mejor reprimir dicho tráfico.

En un oficio de lord Palmerston a sir Charles Waugham, 
representante inglés en los Estados Unidos, dice el ministro 
que el gobierno inglés ha mirado con mucho sentimiento 'ésta 
negativa, añadiendo que el gobierno de S. M. lo había extra­
ñado tanto mas cuanto que se lisohjeaba con la esperanza de 
que el gobierno de.los Estados Unidos, animado de un vivo 
deseo de contribuir á la abolición del bárbaro tráfico de ne­
gras, se hubiera ansiosamente aprovechado de la ocasión que 
sé lé presentaba para conseguirla. Sin embargo, el gobierno de 
& M., después de un maduro examen de las razones alegadas 
por el Presidente en apoyo,de su .negativa, no renuncia i la 
esperanza de reducirle.' pues sí por "una parte no carecen de 
fundamento las objeciones del Presidente, por otra, aunque 
las estipulaciones á que se refieren son esencialmente propias 
para conseguir el objetó propuesto, no son sin embargo ds ab­
soluta necesidad.

El Presidente se opone á la cláusula relativa i una am­
pliación del derecho de visita' en las agua» ^ los Estadm ,Uni­
dos, como un derecho éxhorbitante y capaz de producir cón- 
secúencías desagradables respecto de los súbditos americanos. 
El G obierno ‘de S. M., cediendo á esta objeción, declara que 
renuncia á insistir en U adopción de dicha cláusula «con tal 
que el Gobierno americano tome disposiciones para evitar que 
los que hacen el tráfico de negros usen del pabellón de los Es­
tados Unidos.” En consecuencia de esto lord Palmerston en­
carga al representante ingles en los Estados Unidos que nueva­
mente someta á la aprobación del Presidente el convenio en 
cóestion, menos la cláusula relativa á la ampliación de 1 de­
recho de visita.

Una nota igual se ha remitido al Presidente por conducto 
de Mr. Serrurier, ministro plenipotenciario de S. M. el Rey de 
los franceses. El ministro de Negocios extrangeros americano 
ha respondido i coas dos propuestas con una nueva negativa. 
Ha declarado que el Gobierno americano se habla decidido ir­
revocablemente i no tomar parte en convenio alguno con loe 
Gobiernos extrangeros respecto al tráfico de negros, reserván­
dose descubrir y castigar á los que de entre sus ciudadanos vio­
lasen las leyes sobre el particular, (¿Sun.)

_El día 3 dio. el duque de Sussex un gran banquete al du­

que de Nemours, al que asistieron el embajador de Francia, los 
ministros del gabinete y otras personas de distinción. (Globo)

El Times en su polémica contra la ambición de la Rii- , 
tía respecto á Oriente, trae lo que sigue:

No tenemos necesidad de hablar de la conducta dé la 
Rusia, en la época en que el Sultán se vió amenazado por el 
ejército egipcio-bajo el mando delbrahún. En estos tiempos 
este hecho ha sido objeto de una discusión muy extensa, y no . 
dudamos que et desinterés atribuidlo por el redactor del Dia­
rio de Francfort al Emperador {¿¡colas sea considerado como 
una realidad para algún Gobierno ó para algún hombre ver­
sado en las materias políticas.

El tratado de Unkiar Skclésat está demasiado claro para . 
que se puedan alimentar dudas acerca del motivo que le.ha 
dictado. Concebimos fácilmente que la Rusia esta inquieta al 
▼cr la desconfianza con que se miran sus intenciones respecto^ 
á Turquía, por los Estados de Europa que, c»Un interesados ‘ 
en desbaratar sus proyectos. No se puede negar que hace los 
mayores esfuerzos para ganar las dos mayores Potencias del. 
continente, cuyo sistema deGobierno está edificado sobre 
principios muy semejantes á los suyos.. La Rana ha ridó l» ¡ 
que ha suscitado la reunionde. los tres Soberanos en Kalisch» - 
El objeto ostensible de su deliberación cé él ínteres qué tíe- , 
nenen combatirIco proyecto» dgEbcreUsmíq.^ . #~.

¿i gusia sabe cuánto áprecrefian siis dos aliados/Iá in­
tervención de loe cosacos y kalmukos en favor del absólutb- 

; mo. En recompensa de su disposición á auxiliar y apoyar el 
absolutismo prusiano en toda su influencia, la Rusia espera 
lós buenos oficio» y la aprobación de estas dos potencias para 
poder tiatar á la Turquía como le parezca

_Noticias de Stockolmo recibidas en la embajada de Suecia 
dan la siguiente explicación sobra la suspensión del viaje ¿ 
Kalisch del Príncipe Rui Oscar. Parece que el joven Prín­
cipe' ha manifestado una' aversión decidida á emprender este 
viaje, que.hubiera comprometido seriamente la popularidad 
del heredero de la corona. El conde Lowenhielm, embajador 
sueco en Viena, devuelta á Stockolmo, ha llevado á la corta 
la noticia de que el Príncipe de Wasa, coronel de un regi­
miento austríaco, y muy bien visto en la corte á causa de su 
elegancia y cortesía, ha obtenido una invitación pata pasar ¿ 
Kalkch en calidad de grande aficionado á loe espectáculos 
militares. Su encuentro con et Pretendiente á la corona sueca 
ha parecido al anciano Rey, Cirlos-Juan, una cosa imposible.

Se han cangeado algunas notas para evitar la presencia da 
Wasa, hijo del coronel Gustawson; pero el coronel ds Nes- 
telrode ha debido responder que el viaje del Príncipe de Wasa 
no tenia ningún objeto político y que era solo una muestra da 
cortesía hácia un jóvea de ilustre nacimiento: que una vez he­
cha la invitación sería indecoroso retirarla. Con este motivo 
se ha suspendido el viaje del Principe Oscar, y la corte ha en­
viado una carta excusándose ¿ la cancillería de S. Petersburgo.

CStandard.)

__Pareco que el Gobierno holandés derea calmar la «ferves­
cencia que ha excitado en $mstcrjfcif al contingentepersonal, 
adoptando algunas modigcécionesan ¿LSebemoe que el mi- 
nislerío de Haciénde está preparando üh'proyettó qúc somete­
rá á lo* Atados generales en la próxima legislatura del mes de 

‘ Octubre, para conseguir este satisfactorio resultado.

—S* nota el particular esmero con que el Gobierno holan­
dés cultiva la amistad délos chinos, ¿ quienes ha logrado in­
teresar en su causa.

Nada deja por hacer el Rey de Holanda, para estimular 
la buena voluntad de su» amigos. No puede dudarse que tus 
relaciones con la Bélgica son una de las cuestiones que reda­
man la mas pronta y definitiva solución. (Morning Herald)

V RANCIA.

París 16 de Setiembre.

ciUAKA DR LOS DIPOTAI>OS._J>S:0ff \dt¡ 21 de AgOStO. 
Después de aprobados varios proyectos de ley de interes 

local, el Sr. Presidente otorga U palabra al primero de los

otadores ^ie la habían ñutid» contra el proyecto dé ley rela­
tivo á Ja imprenta periódica. : ^ ;

, Mr. de Lamartineyó separo con «nadado mi vista 
de jas siiwstras. tmágeDei que en «te dáscusios nos persiguen, 
de esa fiesta asesina, de ese Rey y de am hijos smenszados.con 
un mismo golpe, de esa muerte arrojada al acaso sobre cente­
nares dé ciudadanos pe» matará la patria, en uno solo, no es 
ciertamente porque la horrible orgia del crimen haya excitado 
en mi .alma menos compasión » menos horror ¿ indignación 
que en las vuestras: Francia no tiene mes que un corazón; y 
dado que el francés pueda estar sujeto á simpatías y coñvic- 
dones diferentes, cualquiera quesea la bandera á que se en­
cuentre ligado, el crimen rará siempre y en todas parto su caé- 
migo. Una causé servida por semejantes jninistros.no tendría 
por sectarios sino á los malvados Como vosotros, señor», 
como esos ministros de la religiop míe han reconocido el dedo 
de Dios o la conservación del mee del Estado, yo fie dirí-

fido mis acciones de gracia* á U Providencia porque salvando 
un hombre, preservó el Atado: (Aprobación general) Como 

vosotros .también, después ski primer acceso de horror, he vuel­
to la vista en derredor- de mí y ms hs preguntado qué sínto­
ma» espantosos .eren estos j de dónde venia, el mal; dónde es­
taba el remedio; y si, cuo de haberle, deberíamos quedamos 
con los brazos cruzadoemjfrirado el fuego de las mas encami- 
tadaa perionas, de Ue nma ínfcraalet. io me. be preguntado 
t&oatóyhocomo h urté»da^áñidb^ríhócomohombre de 
bien, como hombre que tiene en mucho el juramento cívico 
que todos hemos leal mente prestado en esta tribuna.

. «Yo no me he disimulado ninguno de los peligros pre­
sentes, ningimo.de loe futuros, ni los excesos dé la imprenta, 
ni la perversidad de loe partidos; y sin embargo os confieso, 
señores, sea debilidad de mi espíritu, ó sea al contrario pre­
visión mas tranquila é impasible de una política que dominad 
las circunstancias paré .permanecer fiel á loe principios, me he 
respondido que si yo fuere ministro, consejero de Ja corona y 
del pai», no hubiera buscado el remedio en la legislación, si­
no en la opinión. Al escuchar el informe de vuestra comisión 
me ha parecido que yo no me hubiera intimidado tanto con 
la liberad á pesar de sus tempestada, y sobre todo que yo no 
hubiera culpado exclusivamente á la imprenta, de la cual, ti 
bien no nos faltan motivos de quejarnos, debemos esperarlo 
todo: á la imprenta,que en mi opinión ha salido ya del do­
minio de la legislación, cesando de ser un derecho político, y 
convirtiéndose en una facultad, en un sentido nuevo, en una 
fuerza orgánica del género humano, única palanca para obrar 
sobre tí mismo.

«Tala eran, señores, los pensamientos que me ocupaban 
cuando aperaba con ansiedad los primeros actos del Gobierno 
después del atentado de Julia Pero ¡cuán lejos estaba yo de 
aperar ere ley de muerte, esa ley de martirio contra la im­
prenta, cu ley que hará una época notable en los anala de 
las abemeiono y de la ingratitud humana! Pocos días ha, 
señores, que vuatros mas implácabla enemigos os imputaban 
esos proyectos asamos, y yo os defendía como de un insulto 
á vuotra inteligencia y á vuestra constancia política; pero 
oyendo leer vuestro informe be callado, porque semejante 
proyecto de ley excede en mucho á las esperanzas mismas de 
vuestros enemigos.

«¡ Es acaso tan difícil, pregunto yo, resignaren á cu con­
dición nueva de los Gobiernos’ Si creemos al proyecto de le)', 
y, sobre todo, si atendemos á los refuerzos mismos del relator 
y de la comisión pera disfrazar en el proyecto con una liber­
tad aparente, una servidumbre real, hay incompatibilidad evi­
dente entre la imprenta y vosotras, entre la imprenta y el 
órden social. Pero, señora, seamos sinceros; yo no gusto de 
recriminaciones, y desprecio esa controversia de venganza que 
triunfa contemplan do los obstáculos presenta como conse­
cuencia de errores parados. Pero seamos justos: ¡tencit dere­
cho á quejaros deesa incompatibilidad! ¡No halláis nada en 
vuestra conciencia! ¡No hay alguna expiación oculta en las 
injusticias de la imprenta con vosotros \ ¡No sois vosotros los 
que la habéis hecho tal como a! ¡Habéis sido siempre jus­
tos, siempre moderados, siempre imparciales con el Gobier­
no de la restauración! ¡ Ah, sí yo desenterrase vuatros escri­
tos y vuestro* discursos de entonca, os abrumaría ! Mas no 
lo haré : pero acordaos del ministerio Martignac.

«En aquel momento en que la monarquía de los Borbo- 
nes os ofrecía por las manos de un hombre de bien prendas de



reconciliación t si no hubiéseis correspondido con sospecha* ! 
aquellas anticipaciones, con exigencias á sus concesiones, con 
ultrajes á sus caricias, la monarquía no hubiera corrido ¿ la 
'tentativa insensata en que hemos corrido el. riesgo de hundir- 
-nos con ella. Señores, hay siempre un tiempo pisado para el 
presente, y los obstáculos y las dificultades de una ¿poca no 

-son frecuentemente sino las consecuencias y la expiación de 
otra. Cuando se ha hecho todo esto, puede uno arrepentirse,

' pero no quejarse; y cuando por interes de la:misma sociedad,' 
y no por el vuestro, como me'complazco eo reconocerlo, es 
preciso venir ¿ esta tribuna á desmentirse, aunque tarde ^ ¿ sí 
mismo, y ¿ acusar sus propias palabras, ¡deberemos admirar­
nos de que el poder carezca de fuerza y de consideración!

nVosotros estáis cansados de vuestra paciencia; la guar­
dia nacional de iccibür con el arma al brazo los tiros de fu­
sil de las facciones emboscadas detras de la imprenta; el tro­
no está cansado de los insultos, de las burlas de la imprenta, 
burlas de que su dignidad misma le prohíbe defenderse; y no­
sotros lo estamos también, señores, y lo está el país de esos 
escándalos; y.porque está cansado, y porque la mala impren­
ta lo ha dicho todo, lo ha hecho todo, y se ha atrevido á to­
do, por eso ha abusado de.sí misma hasta enervarse, de modo 
que no concebimos laamedidas que ¿horaproponéis.

«El respetable relator de vuestra comisión :ha: hecho de 
nuestra situación moral-un cuadro tan horroroso.que si fucsei 
exacto, no nos quedarla fmas remedio;que cubrirse cada cuál 
con su manto, y esperar la ruina de la patria y derla^ civili­
zación; pero, señores, examinemos el país, no en tan aflicti­
vos pormenores,-sino en los grandes síntomas que presenta, y 
veamos lo que ha hecho esa prensa, instrumento, según aquel 
dictamen, de ruina y ¿¿destrucción. Cinco años han corrido 
desde que la prensa, continuando contra yototros el fuego de 
Julio, ha agotado todo el arsenal de las pasiones perversas 
contra el gefe del Gobierno, contra la forma monárquica, 
contra los poderes políticos, inclusos los de la elección del 
pueblo, contra las superioridades sociales, contra Ja propiedad, 
contra la ieligion. Pues bien, señores,tended la vista'en der­
redor vuestro: ¡qué es lo que ha caído! «dónde están las; rui­
nas! Vuestro trono estaba abatido, y ya está alzado: los bue­
nos ciudadanos estaban esparcidosy temblaban por uña vic­
toria que había revelado al pueblo toda su fuerza; pero ellos 
se han reunido bajo .el estandarte de la Guardia nacional,-y . 
forman el ejército unánime, dél órden público. Hallábase di- 
suelto el ejército,'y ahora teneis 4^09 soldados disciplinados 
como un solo'hombre: estaba amenazada la propiedad-, y aho­
ra ella lo posee todo, hasta los derechos electivos qué no de­
berían peítenecerle exclusivamente. Entonces en saqueado él 
palacio arzobispal, y los templos eran demolidos; y ahora 
vuestros templos restaurados y llenos de fieles atestiguan que 
la religión y la libertad se comprenden recíprocamente , y re­
conocen su.común origen. Vuestras elecciones citaban entre­
gadas al impulso de los partidos extremos; de modo qué desde 
vuestros concejos municipales basta esta Cámara, en que ten­
go el honor de hablar, vuestros cuerpos electivos' están lleno* 
de hombres de bien, de inteligencia y de buena voluntad. ‘

«La rebelión triunfaba en vuestras'calles, y el órden J la t 
paz reinan en ellas; y si un crimen horroroso llega 4 come­
terse, no produce en toda Ja Francia sino un.grito dé horror. 
La monarquía misma ultrajada , y con tanta frecuencia some­

tida á los desmesurados" ataques de la prensa política: «qué ha 
■perdido! Lo pregunto ¿ vosotros mismos, que como testigos 
del último atentado habéis visto al Príncipe muy mas grande; 
en medio del peligro, honrando al Gobierno con su serenidad 
por lo que toca ¿ su persona, y con su tierna solicitud por lo 
que respecta á las dé los demas. Pues bien, señores; todo estor 
ha sucedido á pesar de esa prensa que llaméis facciosa, y qué 
en vuestra opinión hace imposible todo lo bueno, lo noble, 
lo grande. Y responded ahora en conciencia: ¡estos efectos 4e 
habrían notado mejor y mas pronto con una prensa muda y 
corrompida! «Quién se atreverá ¿decirlo! Pues en mi opihíon 
la preosa lo ha hecho todo. Y «cómo lo ha hecho! De dos, 
maneras: por sus lecciones y sus excesos. Ella ha traído á los 
ciudadanos a! bien por el horror del mal: ha sido la voz del 
desorden, de los saqueos, de la anarquía, de las pavones des­
enfrenadas y culpables, alzándose sin cesar en. medio del pue­
blo pera anunciar el peligro, para concentrar los buenos sen­
timientos y obligar ¿ los buenos ciudadanos á unirse y adqui­
rir ú necesaria disciplina; ha sido el fiemo quién vive del ene­
migo en las tinieblas y en lbs combates que siempre siguen ¿ 
las revoluciones; repitiendo en alta voz el último grito de las 
facciones^ pronunciando sobre los techos el pensamiento secre­
tode vuestros adversarios. La prensa ha sido como aquel bor­
racho que los espartano» p:; '* banal pueblo pira inspirarle
horror á la embriaguez. ¡Y qué; tendríais vosotros la crueldad 
de perseguir á ese borracho, de prenderle y reducirle al silencio! 

/«Dónde estaríais vosotros si la prensa no hubiera hablado!
«Y nó'lo dude»; el silencio sera el resultado de la ley 

que le comisión ó* presenta. Es una lejr de hierro r es el rei- 
- nado del terror con respecto á las ideas: es la mas implacable 

y maléfica de cuantas'leyes os ha presentado el Gobierno. Al 
examinar por primera vez el proyecto de que tratamos me de­
cía yo ¿ mí mismo; no hay que apresurarnos á juzgar: esta es 
una concesión momentánea que el ministerio se cree obligado 
á hacer ¿ la primera emoción del país mismo; el Gobierno 
abandonará con satisfacción esas disposiciones exhorbitahtes en 
que no ha hecho mas que ceder en apariencia á la previsión 
ó al resentimiento de las mayorías políticas , y presentará de 
buena fé iin proyecto calculado para quejarse con furor del po­
der mismo que le ha creado; dándoíecon su» propias manos 
el golpe iriórtaí ; pero la Cámara será su refugio y rio lo con- 
'Sentíra; la Cámara ha nacido también de Ja imprenta, y la 
cubrirá ton su cuerpo \ ó cuando mas, sí animada de un re- 
.sentimíento demasiado justo contra los abusos de la imprenta;

. adopta algunas disposiciones severas y útiles, ella apartará Jai 
demás, y el país verá que- no ha presumido demasiado de su 
patriotismo al confiarle los destinos' de la libertad. Pero seño­
res, me engañaba mi propio deseo. La comisión ha:excedido 
al ministerio: el error del-país es el mismo que el del poder. 

/ lá lamina de nuestra mas preciosa libertad, no tendremos el

triste consuelo de acusar únicanknte de ello al poder: no ten­
dremos que'acusar sino ¿ sosotros mismos. Nosotros habre­
mos dado al mundo el espectáculo inmoral y mas" capaz de 
desalentarle, el;de un pueblo;que rompe por su propia'mano 
las armas que 1c. sirvieron pan conquistar su independencia y 
libertad; al datm puéblo'que repudia, después de algiinos años 
de pruebas, el derecho y el hecho.que le han constituido libre.;

•*« Y . qué queréis que la prensa diga cuando1 le tendeia un 
lazo para cada uoa de tus palabras; cuando lé prohibís'toda 
discusión sobre el principio y la forma del Gobierno; cuando 
le hice», por todo símbolo de libertad, jurar por el becho de 
Julio, >como se hacía jurar ¿ :los romanos degradado!, por la 
incestad del Cesar ¡ cuando ponéis fuera de discusión u .dis­
cusión moma, las formas del principio, las ventajas raciona- 
nales de tal ó cual forma de Constitución! Cuando le imponéis 
multes y fianzas tales que no hay un capitalista honrado y 
prudente que se atreva á comprometerse en el día "en una em­
presa religiosa, moral ó política de imprenta, y por consi­
guiente la reducís en el mero hecho ¿ ser ó servil ó facciosa 
para siempre, pues sólo el poder ó las facciones podrán tener 
capitales para sostener la imprentadlos hombres honrados é 
imparciales rio los tendrán, no. «Qué queréis que. diga, cuando * 
vais ¿ Jierir.en ella..M «qué! ¡la provocación, la solicitación 
acaso! No; ¡el deseo, el ybto, Ja esperanza ! murmu­
llos.) ¡Ah! yo esperaba qiis la comisión hubiese borrado esos 
términos. Yo esperaba que ésos termines de una inquisición 
que-escudriña hasta los sentimientos mas inviolables del co­
razón humano, se hablan mezclado en una ley dictada al pri­
mer impulso, en una ley de sorpresa, y que no revelasen sino 
los odios personales; sí, esos odios ciegos de algunos hombres 
que no han sabido ni moderar Ja imprenta cuando estaban en 
la oposición, ni sufrirla después qué subieron ai poder.Yo me 
engañaba• vuestra comisión las adopta: ella ha proscrito tam­
bién el deseo, el voto, la esperanza, i «sabéis 4 qué extremo 
se reduce á los partidos criando se les prohíbe hasta la discu­
sión, hasta la esperanza! Se les reduce ¿ la desesperación; es 
decir, á las tramas; ¿ las conspiraciones, á los crímenes. ^Ma­
nifiestas señales negativas.')

«Ah! nosotros os pedíamos una amnistía hace ocho me­
ses, y vosotros rió habéis querido escucharnos. Nosotros os pe­
dimos hoy tolerancia y discusión , y nos cerráis lc$ labios. Yo 
no sé si la amnistía hubiera evitado el mal; pero sé qué la 
opiresiion del pensamiento conduce á la exasperación del cora­
zón. ¡ Ojalá que el cielo aleje de nosotros las consecuencias de 
tantas locuras! ¡Es posible que no haya otros medios de con­
servar el órden! «No hay precauciones, guardias, leyes mar­
ciales? Si necesitaba» una dictadura, «por qué no pedirla! Pero 
vosotros nós pedís' la única dictadura que no está sujeta ¿ vi­
gilancia ni responsabilidad: la dictadura disfrazada, vergonzo­
sa, indirecta: la dictadura del silencio. Doctrina degradante, 
pero consecuente á Ja que anteayer hemos visto profesar al 
señor ministro de Instrucción pública, cuando exclamaba que 
el castigó y el terror eran la moralidad de las sociedades. ¡ Co­
mo si el efecto de los Gobiernos libres no fuese precisamente 

• sustituir la moralidad al : terror, y hacer nacer el órden de la 
libertad! El silencio y él castigo, ¡hé aquí los dos guardianes

2ue se trata de colocar en los umbrales de nuestros Gobiernos 
bies! Y corno s» esto no bastase para hacer semejantes los Go­

biernos actuales al despotismo; creáis jurisdicciones excepcio­
nales, que son él último complemento de toda tiranía. Un 
Príncipe que nombra ios senadores, un ministro que acusa ante 
ellos, un senado que juzga como tribunal de lesa magestad; 
hé aquí cuál será en adelante todo el mecanismo de nuestro 
sistema de libertad y de legalidad en materia de imprenta.

«Pero en materia de imprenta la victoria es del que tie­
ne mas paciencia; cada uno de vuestros golpes le comunica 
una fuerza nueva; lá obra laboriosa de recomponer una socie­
dad nueva con la imprenta, con la discusión y la razón pú­
blica, rio se consuma en un día; se necesita tiempo, valor,, 
impasibilidad de espíritu; la reconstrucción en que nosotros 
trabajamos es una obra tumultuosa y de estrépito. Hoy la so­
ciedad es un campo de batalla, y gobernar es combatir. Cuan­
do una parte de la sociedad se encarga de elevar y conducir 
¿ un gran pueblo ¿ U libertad y por la libertad, es necesario 
cumplir todas las condiciones que sé han aceptado. Si parecen 
impracticables aquellas condiciones, dígase claramente, y no­
sotros juzgaremos.

«No se crea sin embargo que me arrastra un fanatismo

rieril ¿ favor de esas condiciones qué los pueblos se imponen 
ií mismos en el entusiasmo déla esperanza, ó en la necesidad 
de la oposición, y que después no pueden de modo alguno rea­

lizar. Las Cartas se hacen para los pueblos, y no los pueblos 
para las Cartas. Si yo creyera que la Carta produce la muerte 
del país, diría: «destruyamos la Carta.” Si yo creyese qué la 
imprenta hace imposible un buen Gobierno, dirk: «destru­
yámosla imprenta:” pero no hay nada de esto, señores, con 
la imprenta el Gobierno et.dificil, pero no imposible.

'«Cada ¿poca tiene su pasión que la caracteriza y domina: ’ 
condición de vida,síes bien comprendida ¡condición de muer-: 
te, si no se obedece. La gran pasión de este tiempo, pasión que 
por cierto honra á la humanidad, es la de lo futuro, la de la 
perfección social. También fue esta la pasión del mundo en 
otras épocas, y fue la del cristianismo cuando disgustado del 
mundo, predicaba sus doctrinas nuevas para descubrir la espe­
ranza y Ja fraternidad. Fue la pasión de Colon cuando buscó 
y encontró un mundo mas allá de los mares. Pues bien., seño­
res’, el instrumento de la pasión actual del mundo moral es la 
imprenta, instrutnento el mas eficaz de civilización. Guardaos, 
pues, de romper aquel instrumento, sopeña de hacer las revo­
luciones infalibles. Yo sé muy bien , que vais á hacer ahora 
leyes de sorpresa y de indignación; pero tened cuidado con lo 
que hacéis: así procede siempre él espíritu de reacción, aprove­
chándose de la emoción generosa de los pueblos para hacerlos 
retrogradar. La toga ensangrentada de Cesar, presentada al pue­
blo desde la tribuna, precipitó al pueblo romano en la esclavitud.

«Si yo creyese útiles vuestras leyes . si yo mismo supiese 
un medio de impedir que un malvado medite un crimen en su 
retiro, yo la votaría con entusiasmo; pero por desgracia no 
puede «cogitarse semejante ley ¡Se trata de obrar sobre las
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costumbres, ó sobre la Opinión! «Ycómoseobra sobre esta! 
Gobernando y dando dirección ¿ impulso al cuerpo social, 
¡No conoce» que aquel se enerva y que perece en la inacción, 
en el estupor á que le habéis condenado desde el mes de Julio! 
¡No repara» que volvemos ahora á las vergonzosas controver­
sias del bajo imperio? El gran medio, señores, consiste en no 
dilatar constantemente las reformas útiles. ¿ las masas: en so 
hacer estéril por mas tiempo ¿ la humanidad una revolución 
hecha por clpueblo; y.sin duda para el pueblo: en dar un im-

Íiulso fuerte y'generoso al espíritu público en lo interior, y á 
a nación en lo exterior:.en no separaros del movimiento del 

mundo, y rió quitar los o jos'estúpidamente de la cuestión 
oriental: en no permitir que en vuestra misma frontera un 
gran pueblo, amigo nuestro, se destroce cois sus mismas ma­
nos,sin que la Francia se mueva ¿ impedirlo: en mostrar en 
vosotros mismos la práctica del poder, y en vuestra actitud 
para con, la imprenta aquella longanimidad de que nos prome­
tíais grandes ejemplos cuando aspirabais al poder: en restablecer 
en la sociedad incierta aquella fe social, de cuya desaparición 
se quejaba con tanto calor el órgano de vuestra comisión; esa 
fé social, de cuya falta en el pueblo no nos podemos quejar 

jcuando.no la.posee eLG.obierno mismo: en rio dar constan­
temente al pueblo francés y á Europa, que mes contempla, el 
jtriste espectáculo.de hombres que rio. se-sirvén de las mas san- 
tas esperanzas de la hiunanidadriino como de uq arma. para 
conquistar las posiciories políticas ,pero que luego qrie se apo- 
deran del Gobierno, arrastran al campo de las recriminacio­
nes, y llenan de insultos Ja bandera misma que los condujo ¿ 
la victoria, blasfemando lo que habían ¿dorado, adorando lo 
que habían destruido, y haciendo creer al pueblo, pervertido 
con tales ejemplos, que en política no hay verdad ni mentira, 
ni virtud n¡ crimen, y que él mundo és; patrimonio del mas 
astuto ó del mas osado. ,

•>tí¿ aquí lo que había que hacer; jamás á un gran pue­
blo !e falta una gran misión que satisfacer; y ¿a nuestra es 
conducir al mundo por la moral y la libertad. Bien seque di­
réis que todo esto no impedirá un crimen; pero ¡quién sino 
Dios puede impedir un asesinato? «Y no osha comprobado por 
una especie/de milagro que la vida de ios hombres útiles á sus 
designios está en sus manos, y que ninguna se extingue antes 
de llegar su hora ? Pero, señoies, no dejemos por mucho tiem­
po, todo el destino de Francia en uta sola cabeza, ni. permi­
tamos que el pais mismo muera Ó viva en un hombre sólo. 
Síes verdad que ahora ha sucedido asi;.que la muerte del Rey 
hubiera sido la señal de la anarquía en Francia , apresuraos ¿ 
sacar el pais de tan peligrosa situación; apresuraos á daile ins-' 
tituciones mas fuertes y mas libres, una. existencia propia é 
independiente, que le haga vivir con su vida nacional, y so­
brevivir al golpe que le privase de su gefe. Apresuraos á ter­
minar la educación política de Francia; ó si juzgáis imposi­
ble la tarea, si el grito del desaliento, y del sábese el que puf 
da social, está siempre pronto á emanar dé vuestros consejos, 
advertidlo francamente y con valora lá nación, y decidle que 
se prepare á otro destino, si es tan frágil y precario el que vo­
sotros le preparabais.

«Por lo que á mí toca, yo desapruebo esas-leyes como 
una vergonzosa retractación que se obliga á hacer á la liber­
tad, en Ja que yo conservo toda mi fé. Cuarenta años hemos 
combatido por la libertad de discusión; «y retrocederíamos 
cuarenta años atrás por un solo voto? Yo nó soy hombre de 
Jqlio; pero lo soy del país y del tiempo; y la vergüenza del 
pais y del tiempo resaltaría sobre todos nosotios si esas leyes 
fuesen aceptadas; entraríamos bien pronto bajo ti jugo de 
la tiranía intelectual, de Ja ortodoxia de la policía; de las ofi­
cinas de espíritu público; y la revolución de Julio no a pare­
cería bien pronto en la historia sino como un acontecimiento 
sin consecuencia ni significación, como una simple traslación 
de poder, y una traición mas á la libertad; y yo estoy per­
suadido de que ni 4 vosotros ni á nosotros conviene que sea 
así. Los pueblos perdonan algunas veces á los que los subyu­
gan, jamás á los que los engañan.

«Vuestras leyes por otra parte serán contrarias al fin

?[U3 es proponéis, y tanto, que sí, como lo decís, nosotros 
uésemos vuestros enemigos, nos apresuraríamos á votarlas en 

odio de vosotros y como un regaló péifido y mortal. El acon­
tecimiento que á todos nos tiene conmovidos, es mas fuerte 
que vuestras leyes. ¡Qué ley mas eficaz y mas elocuente que 
ese Rey rodeado de sus hijos y expuesto á una granizada de 
balas? «Que ese ¡lustre mariscal qué los cubre con su cuerpo?' 
¡qué esos 32 cadáveres mordiendo la tierra en vuestras calles? 
«que esos 1¿ féretros a que acompaña el luto de cuantos pa­
san por en medio de vuestra capital consternada?

«Hé aqui espectáculos que alejan del crimen por el hor­
ror, asi como la prensa aleja de la anarquía por el cansancio.
¡ Hé aquí leyes como las hace Dios, todas visibles, todas pal' 
pitantes, todas llenas de epiocion, de enseñanza para la ima­
ginación y el instinto de las masas! Dejad obrar solas á esas 
grandes y terribles lecciones; su impresión es mas eficaz que 
nuestras vanas discusiones, y mas duraderas que vuestras leyc* 
de un día.” , ‘

El Sr. Presidente manifiesta á la Cámara que en la próxi­
ma sesión se continuará el órden del día, cerrándose la pre­
sente á la seis de las tarde. (Manitcur.')

■■——La comisión nombrada por ia Cámara de los Pares para 
examinar las circunstancias del atentado del 23 de Julio, ha 
adquirido, según se nos'asegura, la convicción de que Fiescbi 
no es mas que un mero instrumento de otros. Parece que el 
principal agente es una persona llamada Morey y no Maurey 
cómo se ha dicho. En un libro que se le ha hallado están es­
critas las sumas que dicho Morey habla recibido antes del 28, 
y ascienden á 2i¿> francos. Hay una .nota muy significativa 
que dice: mff de julio alarmará á toda Francia!9 Ni­
na Lassave y Madama Petit han confesado qué sabían que 
Ficschi iba á cometer un asesinato; pero declaran que ignora­
ban tí modo con que debía verificarlo. Igualmente han dicho 
qua el 27 de Julio no les permitió Ficschi que fuereñ a la ha­
bitación de este en el Bottlevard Ju Temnle, pretextando que 
tenia allí una reunión de amigos. (Gati¿han?f.)



■ ' —Se ha concedido al duque de Frin/embajador deEtptfix,
U gran bende de le legión de honor, con motivo del tratado 
celebrado para poner al servicio de la Reina de Hspafiá la le- 
gion «frangen. .

■ ' La esposa del general Evans se halla aquí momentánea­
mente : debe pronto pasar á Bordeaúx, y desde allí á Bayona 
para poder tener noticias prontas de la división que manda- su 
marido. •

Xa legión de cazadores de Isabel h que manda el coronel 
Soarce , completamente armada y equipada, debió salir de Ur­
de» el. ¿ia 12 del que rige y dirigirse áEapafis.
(Le Courrier francais.)

■■—-La Cámara de los Pares dio en menos de una hora su 
sanción legislativa i los 27 artículos del proyecto de ley sobre 
la prensa. Loe Pares de la oposición no tomaron parteen una 
discusión cuyo resultado era obra de una inflexible necesidad. 
Muy notable fue el ver en la tribuna como campeones de la 
nueva ley á tres embajadores franceses MM. Baranté, de Saint 
Aulaire, y de Montebello. Conocemos que no son los mas dis­
tinguidos por su elocuencia diplomática, pero ciertamente cree­
mos que sus discursos merecerán el aprecio de las cortes ex- 
trangeras en que se hallan tan acreditados. Lo cierto es que 
la ley se ha adoptado: réstanos ver cómo se conducirán los 
mlnhttot. (Con/titutionnel). .

—El periódico ministerial trae los siguientes nombramien­
to: El barón de Barante, embajador de 5. Peteisburgo, en re­
emplazo del mariscal Maison.

El conde de Rútnigny para la embajada de Turtn, reem­
plazando al barón de Barante..

El duque de Montebello para la embajada de Suiza, re­
emplazando al conde de Rumígny.

El conde Cirios de Momay, ministro plenipotenciario 
á Stockolmo, en reemplazo del duque de Montebello.

El barón Mortier, ministro plenipotenciario ¿ la Haya, 
en reemplazo del marques de Dalmacía, por dimisión de este

El conde Alejo de Saint Priest, ministro plenipotencia­
rio en Lisboa, reemplazando al barón Mortier.

Mr. Eduardo dePortois, ministro plenipotenciario en el 
Brasil, reemplazando al conde Alejo de Saint Priest

Mr. Langrenée, ministro residente en Grecia, reempla­
zando al barón Roucn.

Mr. de Bacourt últimamente primer secretario de emba­
jada en Londres, nombrado ministro residente en Carlsruhe, 
en reemplazo del conde Carlos de Mornáy.

El conde Hipólito de la Rochefoucauld, encargado de Ne­
gocios en liesse-Djrmstadt, en reemplazo de Mr. Lagrenée.

Mr. dé Langdo.-íFha sido nombrado primer secretario de - 
embajada en Viena, reemplazando al conde de la Rochefou­
cauld: Mr. Lutteroth, primer secretario en Berlín, reempla­
zando á Mr. de Langsdorff: Mr. Casimiro Perier, segundo se­
cretario en Viena, en reemplazo de Mr. Lutteroth: el mar­
ques Napoleón de Bassano, secretario en Bruselas, en reempla­
zo de Mr. Casimiro Perier $ y en fin, Mr. Dürand de Mareuil, 
agregado á la legación de Bélgica, en reemplazo de Mr. Na­
poleón de Bassano. (G. de Franee.)

—S, A. R. el Príncipe de Joínville ha dirigido la carta si­
guiente al Sr. teniente coronel, comandaote interino de'Brest 

Brest $ de Setiembre 1835. «No quiero, mi estimado co­
ronel, dejar la ciudad de Brest sin suplicaros que deis gracias 
en.ini nombre á la Guardia nacional por el celo con que ayer 
se presentó formada á mi paso, y que la felicitéis al mismo 
tiempo por el estado brillante en que se halla. Será para 'mí 
una satisfacción decir al Rey cuánto la he admirado, y ma­
nifestarle los leales sentimientos que he encontrado en ella. 
Recibid en particular, mi estimado coronel, la expresión del 
sincero aprecio que os profesa vuestro afectísimo.csFirmado, 
Francisco de Orleans.

— ...En. 11 de Agosto el Consejo Real de instrucción públi­
cadeclaró culpable á un maestro de pensión de Rouen por 
haber sacudido por via de corrección á varios ds sus discípulos,' 
condenándole con arreglo al ait. 74 del decreto de 15 de No­
viembre de .1811 al castigo de recibir una reprimenda ante el 
consejo académico de Rouen. El Consejo había pedido mayor 
pena contra el maestro inculpado.

El Consejo Real ha autorizado el mismo castigo contra 
un eclesiástico que dirige una casa de educación de la acade­
mia de París. (Moniteur.)

'Abolición Je la esclavitud en ¡as colonias inglesas.

Los comisarios nombrados para hacer el reparto de loa 
20 millones de libras esterlinas votadas por el Parlamento en 
favor de los propietarios de esclavos, con arreglo al bilí ó ley 
de abolición de la esclavitud en las colonias inglesas, han ter­
minado ya su operación, y se ha publicado el resultado de sus 
trabajos. Los comisarios, para conseguir una repartición justa, 
principiaron por fijar el precio medio de un esclavo en cada 
uno & los 19 establecimientos coloniales que posee la Ingla­
terra: este precio se ha calculado tomando el termino medio 
del coste de los esclavos desde el año de 1822 al 1830 inclu­
sive, y de ello ha resultado que varía el precio desde la suma 
de 27 libras esterlinas (575 francos) én las Bermudas, hasta la 
excesiva de 120 libras esterlinas (3$ francos) en Honduras: en 
la Jamaica la tasación ha sido á 44 libras y 15 chelines (1119 
francos) por cada esclavo.

Asi es, que los propietarios de Jamaica han recibido por 
311,592 esclavos que tenían, unos 154 millones de francos: la 
antigua colonia francesa ds la Isla de Francia, hoy Mauricio, 
ha recibido por sus 68,518 esclavos unos 53 millones de la 
misma moneda; la Guayaná inglesa ha quedado indemnizada 
de la emancipación de sus 84*915 esclavos por medio de unos 
]Q8 millones de ídem. El número total de esclavos que han 
recobrado asi pacíficamente su libertad en todas las colonias 
inglesas asciende, según los documentes publicados, á 189,993.

La necesidad reconocida generalmente de tomar alguna medi­
da análoga con loa esclavo» de las colonias francesas, da un 
nuevo ínteres i dichos documentos, (Constitutionel.)
____ Habiéndose atribuído i'S. M. Luis Felipe un folleto pu­
blicado en Alemania con el título de Manifiesto al jsueblo 
francés tn el quinto aniversario de las jornadas de Julio, 
el diario ministerial de la tarde (Journal de París) asegura 
que está autorizado pera declarar que carece de todo fundamen­
to esta gratuita suposición. (Galignani's.)

■ , —El editor del Aguila va ¿ publicar en Italia un periódico 
con el título del Precursor, que será el eco de los emigrados 
miguelhtas, y el sostenedor jde loe pretendidos derechos de Pon
Miguel. (Idem.')

—.—El Constitucional habla de diferencias entre las cortes de 
S. Petenburgo y de París, y de ellas cita la de nombrar sus 
respectivos embajadores. Tenemos motivos para creer que di­
cho periódico está engañado. Las relaciones entre lo» dos gabi­
netes no han dejado nunca de ser amistosas, y los últimos ac­
tos de nuestro ministerio consolidarán estas mismas relaciones. 
Aunque no neguemos que la embajada francesa en S. Peters- 
burgo no esté actualmente ocupada, no puede decirse vacante, 
porque el mariscal Maison que la obtenía, no ha renunciado 
á ella, sino que la conserva i pesar de haberse encargado del 
ministerio. Francia es U que tiene detecho para quejarse del re­
tardo en presentarse el conde Pahlen, cuyo nombramiento ha­
ce muchos meses que se sabe, y sin embargo aun se ignora la 
época de su venida. (Impartía!.)

.-.Nuestra correspondencia particular de Constanttnopla, fe­
cha el 13 Agosto, afirma de nuevo y maf positivamente que 
nunca et hecho negado por muchos periódicos franceses y ex­
trangeros de la revocación del firman concedido á la me- 
san je en virtud de las representaciones del embajador de Ru­
sia en la Puerta.

El yerno del ministro del Interior turco acaba de ser en­
viado á Albania; sus instrucciones son las de que deberá pro­
curar atraer á los insurgentes por medio de concesiones si no 
juzga á primera vísta posible someterlos por la fuerza.

La expedición inglesa del Eufrates ha llegado sin obstá­
culo á Bir; pero pasado este punto se teme una oposición se­
ria de parte de los árabes, y el cónsul ingles de Alepo debe 
tratar de desarmar á estos por medio de regalos. (Débats.)

__Eseríben de Genova lo siguiente:
«El Rey de Cerdeña llegó el 4 del que rige ¿ esta ciu­

dad, y guarda el incógnito, aunque permanecerá pocos dias.
«Doce médicos y 16 cirujanos han sido destituidos de 

sus funciones por haberse negado á prodigar su asistencia y 
cuidados á los enfermos del cólera.

«El estado sanitario de esta ciudad sigue siendo poco sa­
tisfactorio. El número de fallecidos desde la invasión del có­
lera, que se verificó en Agosto, sube á 2662.”

(Phare de Bayonnei)

-TI gobierno de las Dos-Sicilias ha expedido el 7 de Ju­
lio último un decreto, con el objeto de impedir uno de los 
medios mas usados de hacer el contrabando en aquel pais, que

Erohibe la importación de tejidos metidos en cafas de hoja de 
ita ú otros recipientes de metal ó de tierra, pasado el térmi­

no de seis meses contados desde la publicación del decreto (1).
Las mercancías que se encuentren empaquetadas del mo­

do prohibido, después de la ¿poca citada, serán considera­
das como de contrabando, y confiscadas.

No están comprendidos entre los recipientes de que se 
trata, las cajas de madera forradas de hoja de lata empleadas 
ordinariamente para el trasporte del terciopelo y otras telas 
de gran valor, ni tampoco los tubos de hoja de lata en que se 
encierran los tules de algodón y los encajes.

Otros dos decretos del 4 y 9 de Agosto comprenden á loe 
distritos de Sora y de Gacta, en la provincia de Tierra de La­
bor, y á los d’Avellano, Citta-Ducale y Tétano en ios dos 
Abbruzzos ulteriores en la segunda línea de aduanas, cuyo ra­
dio no era antes mas que de 4 millas; esta* medida, que tiene 
por objeto hacer el contrabando mas díficil, se ha tomado pa­
ra impedir, en cuanto sea posible, que el cólera penetre en el 
reino por medio de importaciones fraudulentas de mercancías.

( Moniteur,")

Vn el Montteur du Commerct se lee la carta siguiente 
dirigida á aquel periódico acerca de las leyes penales en In­
glaterra :

«En la discusión ds las leyes nuevas sobte el jurado y la 
prensa, muchos oradores han invocado U legislación inglesa. 
Algunos han incurrido en graves errores, y esto proviene de 
que en Francia se estudian muy por encima cuestiones por lo 
general muy complicadas, y sobre todo de que los adminis­
tradores del sistema ingles no lo han visto en práctica.

«En cuanto al jurado, por ejemplo, se ha demostrado 
hasta la evidencia que no existe de hecho la unanimidad que 
tanto se nos pondera. Es sabido, que asi como^en Francia, en 
Inglaterra se encuentra casi siempre una mayoría y una mino­
ría, de manera que lá ley queriendo en Inglaterra la unanimi­
dad , necesariamente existe una mentira en la declaración del 
jurado ingles; de tal modo que puede suceder que una mino­
ría muy débil, pero tenaz, pueda arrancar á la mayoría un ve­
redicto de condena; y de tal modo, en fin, que puede suceder 
que un hombre sea declarado unánimemente culpable, cuando 
la mayoría que se ha dejado vencer le mira todavía como 
inocente.

«En.cuanto á la prensa, se ha probado igualmente que 
está tujeu en Inglaterra á una legislación muy rigurosa; se ha 
probado que en virtud de los diferentes bilis que U rigen, y 
de los que el último no pasa de 1820, el poder tenia todos 
los medios de reprimirla, y que sí no usaba ya de ellos sino
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(t) £1 decreto se promulgó el 10 de Agosto, y empezará i regir 
el 10 de Febtero de 1835.

moderadamente, • porque la prensa inglesa rara vez «a «xa*- 
di* de cierto límite, y no había declarado la guerra, como 
entre nosotros ,'á la constitución del país.

«Por lo demas, aun cuando tuviesen razón, como no la 
tienen, los adversarios del gobierno, y aun cuando la oposi­
ción consiga establecer que las leyes del jurado y de la impren­
ta en Inglaterra son tan liberales como lo pretende, ¿qué de 
bcrá concluirse? ¿qué debemos nosotros adoptarlas? De ningún 
modo: porque estas leyes forman cuerpo con ún sistema ente­
ro de legislación que no puede convenirnos, y que trasladado 
¿ Francia , promovería la mayor y mas legítima indignación.

«Nada vale un sistema sino en su totalidad: visto por un 
solo lado ya no es un,sistema, y solo se veri principios espar­
cidos y hechos incoherentes. Hablemos, pues, dé buena fe. ¿No 
es cierto, que según el modo con que se nos habla de Ingla­
terra de 15 días á esta parte, había machos que crean que a 
el país por excelencia? Seguramente pensarán muchos que en 
Inglaterra se profesa una especie de culto hacia la vida y li­
bertad de sus semejantes, que se tiembla en Inglaterra con la 
sola idea de una condena demasiado severa, y qiM solo en Fran­
cia y en esta nación entregada al despotismo es, donde se juega 
con cuanto el hombre tiene de mas caro y sagrado.

«Se engañan absolutamente los que asi piensan.
«La Francia se envanece fundadamente de sus códigos; 

pero en Inglaterra ¿qué hay? ¡Una legislación confusa, inconexa, 
frecuentemente bárbara: allí se aplican estatutos de Henri- 
que vía, de Eduardo ni, de Reyes sajones! No hay cosa mas 
repugnante que este montón de disposiciones hacinadas por los 
siglos, y á las que se decora con el nombre de leyes.

«La legislación penal inglesa cuenta dos épocas: la una 
que antecede, y-la otra que sigue á 1832.

«Desde esta última ¿poca se ha hecho una reforma par­
cial; pero esta es insuficiente, de lo que se puede convencer 
examinando el pormenor de sus códigos penales vigentes. '

^ (Idem.)

ESPAÑA.

Madrid 24 de Setiembre.
Fuerz#es volver á hablar de la unión y del res­

tablecimiento del orden público; porque en las cir­
cunstancias actuales no hay cuestión de mas importan­
cia, ni cuya resolución sea mas perentoria. Eslo tamo, 
que el Gobierno <le S. M. no necesita de mucha pre­
visión para conocer, que si se retarda la reconcilia­
ción , tan deseada de todos los buenos españoles, acaso 
llegue tarde: esto es, cuando ni se pueda plantear el 
sistema de administración que ha propuesto, ni con­
servar los ministros actuales sus puestos, por la impo­
sibilidad de cumplir sus promesas. Cada dia que pasa 
en esta situación equívoca, causa daños incalculables 
al trono de Isabel ii y á la libertad.

En efecto, la hacienda pública se halla eu las pro­
vincias enteramente desorganizada. Se han suprimido 
ó rebajado contribuciones, se han echado derramas 
nuevas, se lia dispuesto de dejwsitos de sal y tab ico, se 
han quitado empleados, se han nombrado otros, se ha 
desterrado á algunos. Estas medidas, que puede dis­
culpar el celo de la libertad en ciertos momentos, son 
en el dia un verdadero anacronismo. El nuevo ministe­
rio se ha instalado: ha prometido todo lo que puede ra­
cionalmente exigirse sin menoscabo del esplendor del 
tronoyla ruina del órden social: se lia empezado ¿cum­
plir cuanto ha sido posible en un corto intervalo: la 
opinión general favorece las miras del Gobierno, por-

S[ue confia en la palabra que ha dado de aniquilar la 
acción teocrática dentro de pocos meses, si se resta­

blece el orden. Por consiguiente la desorganización de 
la hacienda, si prosigue adelante, es un daño hecho sin 
utilidad, sin objeto alguno: y podrá llegar á tamo gra­
do, que aun cuando se restablezca la unidad de admi­
nistración, sea imposible reorganizarla, á lo menos en 
muebo tiempo: y en este caso, ¿cuál seria la posición 
del Gobierno? ¿quién se atrevería á reconvenirle con 
la inejecución de sus promesas cuando se le hubiesen 
quitado los medios de cumplirlas? ¿le quedaría por 
ventura otro recurso que el de gemir sobre ios mates 
de la patria, y retirarse de su pleito? Entonces diría 
á I06 cpie se oponen á la unión: -Hablé,.y no me oís­
teis. El tiempo en ijue se podía esperar algo de mí, es 
pasado ya.” En política se camina' muy de prisa: y lo 
que hoy remediaría todos los males, acaso será inútil 
retardado algunos dias.

Pero los que inspirados por una confianza infun­
dada se oponen todavía á la reconciliación, han adop­
tado un medio que ha producido el mayor sentimiento 
á todos los amantes de la patria. El 1!) de Setiembre se 
ignoraba aun_en Andújar la mudanza del miniseria La 
exposición del 14 de Setiembre era aun desconocida en 
las provincias de Andalucía. ¡Los despachos oficiala 
del Gobierno de S. M. son interceptados! y las pala­
bras de paz y de esperanza, dirigidas á los pueblos y 
á las autoridades, y los proyectos formados para satis- - 
facer sus exigencias no llegan á sus oidos ni i su noti­
cia! La irritación se aumenta con el silencio que los 
hombres suponen en la autoridad suprema; y esta á su 
vez cree por la falta de respuestas, desconocidas sus in­
tenciones, ó descebadas sus promesas. ¿Puede subsistir 
asi ni un grande Estado, ni una grande nación? ¿Quées 
lo que se desea? ¿Perpetuar la discordia? ¿Cómo po­
dremos triunfar asi de los facciosos? ¿Obligar al Go­
bierno á destruir lo que existe? ¿ Es esto cuerdo y 
prudente? El Gobierno actual es reparador esencial-



mente: su miñan, eemejentei h delXegicfidor.de lae 
cristiano», ¿o « disolver, ñnoe®oipfeíar:.noaniqu¡lar 
lo que existe, ano suplirloque falta: Serie socare que 
uno arruínale la cese que habita , por mezquina qué 
fuese; para después'construir un palacio. Para no que- 
dar expuesto at rigor de laa éstaciones; conviene anteé 
de concluir una fabrica magnifica preparar una habi­
tación cómoda en que acogerse con seguridad., Otro 

■ ntoido dé obrar,'ni seria cuerdo, ni conforme á los sen­
timientos j principies de los hombres que actualmen­
te están encargados dd Gobierno;

■ Beata la cuestión de intervención, que no es: la 
incnrn imrnrnntr j rn la cual tiene grandísima in- 
fluencia el restablecimiento dd ónlen. £1 Gobierno .de 
S, M; cree no solo mal glorio», sino también mis só­
lido' y valedero paré ef trono y para la libertad, d 
tiriümo que con nuestros recursos propios aecomiga de 
la facción. Mu sólido, ñ: porque las obras qué una na­
ción lleva al cabo por si misma, no tienen que temer 
reacciones, porque d descontento individual es impo­
tente contra la mayoría: y la historia <ie loa tiempos pa- 
sados y sucesos recientes noecbligan á reconocer cuán 
fácilmente caduca todo lo qué no tiene sus ralees en el 
país, ano en la fuerza ó en la política extranjera. Es 
un edificio cuyos cimientas eKuviesen í muchs disttn- 
cis de¿1. ■

Pues ahora bien: resubledds la concordia, ls in­
tervención extranjera no es necesaria, y d triunfo es 
seguro. Peroüén la hinóteña contraria y funesta dé pro-' 
lotizarse la excision.los sucesores de loa ministras ac­
tuales Jpodrán lisonjearse deevitarla? Es muy proba­
ble que no. Las Potencias extranjeras, en general, no 
tieoen derecho de intervencion en nuestras-, negocias 
interiores: pero las que firmaron con España el tratado 
de la cuadrupla alianza, podrían decirnos, que asi 
como contrajeron la obligación de auxiliarnos , contra 
los. facciosos, asi también adquirieron el deqpcho de in- 
«érréñir en la guerracon él Pretendiente, siempre que 
1.» foses que tomasen los tuceaos, pudiesen comprometer, 
ó su tranquilidad ó su política. Y asi, aunque los súce-. 
sores dd ministerio actual no se creyesen obligadas í 
recurrir á dicha intervenckm, por el trastorno inévita- 

. ble dé la hacienda pública, por el incrementó de los 
facciosas, y por el aliento.que lss dan nuestras infaus­
tas disensiones, quizá las mismas Potencias se verían 
por su mismo ínteres obligadas á intervenir.: y en este, 
caso ni habría razón ni fuerza para impedirlo.

Suplicamos á todos tos que todaría no se prestan 
á la reconciliación, que mediten atentamente estas re­
flexiones: que consideren la grsye responsabilidad boíl ’ 
qué se cargan á los oíos de la España présenté y dé la 
vitan, alejando dd Estado qóe naufraga, la única ta­
bla de salracion:en fin, <jue no.olviden qué sin la 
unidad administrativa es imposible qué haya Gobier­
no, libertad ni patria,

El iluare general D. Miguel de Alara haTespon- 
dido al oficio de sunombramiento que aceptaba con 
gratitud d devado puesto de secretario de Estado; 
pero con dos condiciones que respetuosamente presen­
taba á la aprobación de S. M. la Raías Gobernadora. 
La primera. qaeie le exonerase de la presidenoia dd 
Gonsejo de Ministros: la-segunda, que esta presidencia 
recayese en el actual ministro y secretario de Ascien­
da, á.quién se encargó la formación del nuevo minis­
terio.

Eate ejemplo inaigne de moderación «patriotismo, 
nuqr raro por desgracié en tos anales ministeriales, de­
muestra prácticamente lo que ya hemos dicho en algu­
nos de nuestras números anteriores, á. saber, que para 
formtr un láinisterió homogéneo y compacto no es ne-. 
cesaríais completa é integra identidad de las opiniones, 
sino el amor a la patrié y la nobleza-9e sentimientos: 
y él Sr. Alava acaba de dar una. prueba nada equivoca 
de que posee eri grado eminente estas do» cualidades.

Ni es esta la única que ha dado. Nadie ignora-que 
fue Condenado á muerte por haber votado á favor dé la 
célebre nropúeata dd il de famo, hecha por D. An­
tonio Alcalá Galiano, y apoyada por D. Aguxtin Ar­
guelles: ni que la divergencia de opiniones que podía 
Kaberemre estos dosDiputadosyét léimpiiliS exponer- ' 
se si mismo riesgo cuando creyó que el bien púMico 
lo exigía. Añ obran siempre tos hombres de bonor, los 
corazones generosos. Paré ellos la pstria.es lo primera; 
y saben aerificarle sus opiniones particulares, éñ co- 
mo-en caso necesario le sacrifican su propia vida, ¡Oja­
lá que estas ejemplos de pstriotismo hsllasen muchos 
imuaderes! El Sr. Abvé nunca? dice que es patriota, . 
se contenta-con que sus acciones lo próében.

En la ocáaion éctual no rehuía aervir.á au pstria 
T al Estado, ni éeryirlos bajo kaprinciptos que el Go­
men» ha prodamado én su exposición del. (é de Se- 
tiembre; pues designa ipérai Presidente! dd ministerio 
-al mismo autor dé la exposición; ¿Quién se atreverá i

en breve grandes refuerzos. Sin neceñdad de hacer por 
ahora ninguna quinta, ha resuelto el Gobierno enviar 
á aquellas provincias por lo menos. 103 hombres, pron­
tos a entrar en campaña.

Si el .Gobierno,consigue la unión de longánimos y 
el completo reslablccimienlo del orden, podrá, disponer 
dé los recursos :que están en su ,mspo,:y aniquilar etj- 
muy poco tiempo lasfacciones. El Gobierno no faltará 
á nada de cuanto tiene ofrecido: en cambio soló exige 
de los pueblas tinion je confianza. Estas son las condi­
ciones de que depende el cumplimiento de sus prome­
sas y la fdicidad'de nuestra patriat-
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- -S. M. la Rata a Gobernado» se ha servido nombrar pa­
ra el empleo de captan .de la sesta compañía del regimiento 
de lancero. de la Guardia Real á D. Antonio Delgado, ajru- 

- danta.del primer escuadron-del de-cora^ros; para esta, multa 
á D. Ramón HermoM, teniente de la octava compañía del 
mismo cuerpo; para ayudantc.del-.iegundo escuadrón del mis­
mo á D. Lucio Memos, teniente de la «eirá compañía del 
propio cueippi para estaXaulM á D; Fiancieco Serrano, porta­
estandarte del tercer escuadrón1 del-mismo; para portaestan­
darte del primer CKuadron del mismo cuerpo de coraceros á 
D. José Horan, alférez de la aegunda compañía del mismo; - 
para esta sacante i D. Ramón Aran da, alférez del de húsa— 
rs .de la Princñel: para alférez dé la quinta compañía del de 
cazador» i cabillo de la Guardia á D. Luía CaMinayor, al­
férez dé la quinta compabia del de caballería de Castilla, 1.a 
de ligeroe; para eaia resulttá D. Francisco Monteagudo, aí- 
férCa graduado y (amento priinero dal da coracaroa de la re­
ferida Guardia Real; pan alférez de la segunda compañía 
elcl de lanceros de la Guardia i D.José Courtoy, portaestan­
darte del segundoescuadron delde caballería aé la Albuera, 
5.®de ligeroe, y para esta vacante á D. José López, «argen­
to primero graduado de alférez de coraceros de la Guardia 
Real.'

decir que' cae ilustre general faltará á lo que un* vez r*™* *• Jm prometido? * *

fartrr rreiUJat en la ¡tentaría Je EeSaJé y Jtl Deipatke
Je la Guerra.

, El cipitan gencral de Castilla la Nueva, con fecha 22: 
dsl corriente remite al ministerio de ia Guerra el parte si­
guiente:

Eterno. Sr.: El eomaudants de armas de Ciudad-Real, 
con fecha 18 del actual, me dica lo que sigue: Excmo. Sr.: En 
la noche del 7 del coniente aaaltaron á robar á Villamanri- 
que tres ladronee1 pcrtenecienta i le givilla de Orejira: aris­
tados por D. Francisco y'D. lArrenzo García Abarca, her­
manea, teniente el primaré, j el segundó sargento 2.® dé la 
Milicia urbaná de la misma villa; llevados de sn patriotismo 
Se,arrojaloo sobre cllér, aunque estaban apsrapetsdoe én una 
tapa, y cogieron herido á uno llamado Antpnió Gonra- 
léz (a) Aniofiiiélo, natunl de la Solana, ladran fugado de la 
cárcel de Váldépeñas, á quien se le forma causé competente; 
pero resultó ser herido «é una pierna de un balazo al eipresa- 
do D. Lorenza El pteao declaró que sus dos -compañeras 
eran Angel Rodrigues é Ignacio de Troya (a) Chupa azul, de 
Yilíamanrique, famoso ladrón que hace 10 años et el azote 
de loa yqebloé de Siernmoieaa^ y de los confinantes én'esta 
provincia, quien extendía sus salteamientos. hasta Portugal; 
del cual el menor de sus crímenes era el taba-asesinado á su 
muger Luisa Escribino. por lo que eataba untencitdo al úl­
timosuplicio' por la Keat sala de Granada, y se había fuga­
do de varias cárceles.

Al darine' paite de este suceso el comandante de armas 
de VÜlahunríque, me manifestaba que el D. Francisco Gar­
cía Abarca deseaba se le concediese <1 permiso para movili- 
mr 12 Urbanos, perseguir i les bandidos, y otros que se pre­
sentasen, y vengar la sangre de su herméno. Calculé qué ate 
hombre _pód¡a ser útily en 10 del corriente le autoricé no 
solo para que movilizase los 12 Urbanos, sino mayor número 
•i se presentaban voluntarios, púa quería emplearlos Jen per­
seguir alguna de las 'cuadrillas de malradoe que infesten ata 
suelo, cuyo servicio mé prometo qué hará con actividad y 
eficacia...

El comandante de armas de Villamanrique, con fecha 
14 de ate mes, me dice que el enunciado D., Francisco inme- 

' diatamenré que recibió mi órden tomóunMrgento, don caboa 
y nueve Urbanos, con loa que habiendo batido por cuatro dias 
lo mas fragoso de la Sierramorona, persiguiendo sin ÜescánSo 
los-dichos ladrona, logró capturar al Ignacio de Troya (a) 
Chupa azul', cerca dé la villa da Sorihuela,.trino de Jaén, 
quien 'rompiendo los cdrdsles con que le ataron ibt á fugaría 
y fue muerto en la'carra* pollos tircu que le dispararon.

EliMpeclor gsncril de uballerU remite á ote aSniiterio 
el perte htguíeflte:

Excmos Sr-: El coronel del regimiento de ceballefft de 
Kavérrip /.• ¡ágero, coa fecha 20 del actual desde Lérida me 
dice ío_ 91M »ígue.=Excino. Sr. V En ote momento recibo el 
jpaité ^ue om da el comandante de artiuá de la ▼illa de Tir- 
regay cantea dé la tffcéra compañía del regimiento de aii 
mudo D. Cirios Ortir, cújro tenor o como sigue: El coro* 
nel D. Antonio de Nuieó, comodante de la columna de ope* 
ractono de Uigel y Segarra, en oficio da ajrerV qué he tt- 
cíbido á tas dot de la madrugada de cete dia desda Guimera* 
me dice lo siguiente: Tengo la satisfacción de nerticipar á Y. 
qus al pooene cl sol de ote dia, ha caído en mi poikr toda la 
uóácm del Safan* Róce 7 denos cabecillas, fjuecon S00 re* 
Eeldo aa hallaban fortificado en el castillo de ote pueblo, sin

ote bonroeo tríunfo de lat arou de nnntra adorada Rbiva 
ein que sé haya perdido -un hombre aíqwem de Jos que con* 
migaban tenido la dicha de cooperar al exterminio de ota 
▼U canallas adrirtiendo que luego de permitirlo Jm ocupado* 
so que me rodean, tendré el honor de dar 4 S. E. el parte 
circunstanciado de toda •.

- Xo que traslado i V. & con el mayor rc|oci|o:pera su 
superior conpeimientó y satisfacción ,-manifcitandole que en' 
ota misma hora se está celebrando en esta rilla tan plausible 
noticia con repique general dé campanas, apláuso geperal del 
▼ecíndario 7 codperacion de las músicas deí pueblo. Dice guar­
de á V. muchos afios. Tánega 20; de Setiembre de 1835,álu 
tres de la madrugada.ssCárlos Onix.

Y como quiera que el correo de Barcelona que aun no 
ha llegado^ demora la salidá del que dcbiiV.marchar para cu 
corte ota mañana, me apresüro á trasmitir é V. E- este lo- 
teresante parte, por ser uno de los mas completos triunfos que 
han' conseguido contra los rebeldó nuestras columnas pene 
guidoras de facciosos en este Principado* Lo que tengo e! ho­
nor de trasladar i V. E. para que si lo tiene por ; conveniente 
se sirva cievarlo al soberano conocimiento de Si M. Diosguar- 
dc á V. E. muchos afios. Madrid 23 de Setiembre de 1835.= 
Excmo. Sr.trValentir. Ferraz.=Eicmo. Sr.;secretario de Es­
tado y del JDespicho de la Guerra.

lOUA sa madkiv—JCbtizacfan de koy.álas trts de Ua tarde» 
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El ejército de operteiané*' det Norte u i recibir

Lo qée ap.ro se tirra V. eomunicu por cxpmo al Ex- 
ceWotíiimo Sé. espitan ftaenl, y riemés autoridiñes siiperio- 
ns pan su-MtafKckm, y por la gloria que la hade caber ea

EN LA IMPRENTA REAL

Los snsériptóres al Diario At la tita At Santa Siena acudirán á- 
recoger el romo l.°.y 2-*'de la continuación con et noaabre de Na- 
poleoo en su destierro: en Madrid, á la librería de Cuesta; en Bár^ 
celooa, 4 la de Olívaj y en las demás provincias donde se hubieren 
suscrito: en los mismos sitios sigue abierta la suscripción.

general Aé gijuá# «crin por el padre luán de Vi- 
rfata, ilustrada y continuada por D. Jmé Sabeu y Blanco, canónigo 
que fue de &. Isidro. Tomos xix y sx. Comprenden la historia de ios 
reinados de CarióJI* Felipe V, Luis r, Fernando vi y Garlos ur.

- Lostuscriptores setervlrán pasará recoger estos dos últimos tomos 
dala obra «con tos anteriores los que eiio noto hubiesen hecho» 4 la 
librería^dc Cuesta.

, — Ba Madrid, en la imprenta de Búrgós, y en la casi"»comercio de 
libros de Villaoueva en la ciudad de Búrgos, se hallan venales las 
obras Militares siguientes: Prontuario de órdenes vigentes (ura el 
reemplacé de ios cuerpos 'de Milicias provinciales:? en 4 ° rituici, 
á S rs. Prontuario de vaca para el ejercicio 7 maniobras de.infante­
ría: en 4* Idem, 4 2 rs. Initruccion del rérluta y de rómp«masv y 
dé los toques de guerra, con estampas: en 6 ° idem. á 6 rs. Tratado 
de táctica par» la Infantería ligera, por el seftor Sanjuant'en 8.0, 4 
1 rs. Prootuario de voces para el ,ejercicio y maniobras de la caba­
llería: en 4*° Idem, á 12 rs. Ensayo sobre los reconocimientos mili­
tares, con sus respectivas estampas; libro Indispensable para todos 
ios oficiales que deseen saber y desempeñar honoríficamente sus obli­
gaciones, y adquirir los conocimicntos mas importantes de su carrera, 
reunidos en un corto volumen, y publicados con este objeto en Fran­
cia por ia comisión de oficiales del depósito de la guerra ¡ obtlu que 
tradujo de Aeat órden el malogrado D. Salvador Manzanares paraJas* 
truccioade los oficiales y subalternos de todas armas: un tomo en 8.°« 
4 8 rs- en rústica y 10 en pasta. Cmilla-ó instrucción del guiador 
en campaña. Esta obrita encierra las nociones necesarias 4 la dase de 
sargentos, cabos y soldados facultad vos que hay en cada cuerpo, en­
señándoles 4 servirse de los útiles; y á conocer los términos y cons­
trucciones propias del iustituró de las tropas de ingenieros y de Jos 
gastadores del ejército. Va acompañada de dos láminas; la primera 
representa las diversas posiciones del gastador, 7 la segunda Josob- 
jetos cuyo conocí raimiento lees indispensable: un cuaderno en 8> 
prolongado, á 6 ra . Manual militar , ó rrcopJUcioo d» penas mili­
tares, con las obligaciones.del soldado, cabo 7 sargento: 8.° id., 4 
f rs. Axiomas militares, ó máximas de la guerra 1 compuestas en verso

Crs que fácilmente MTfijeo'en la inemosis. Obra utílislma para todos 
1 que-siguen la honorífica carrera de las armas; por el coronel D« Ni­
colás de Castro: 8.6 á 2 rs. Comedías / tragedias representadas en los 

teatros de esta corte, que se hallan en la misma Imprenta y librería. 
A Madrid, me vuelvo: ft° en rústica, á 4 ra.'Vn aAodctpucf de la 
bodat id. id,, ¿ 4n. La expiación: id. id., á 4 rs. Un aftodematrl- 
moaio, ó el casamiento por amor: id. IA, 4 4 rs. Marido jóven y 
muger vieja: Id. id.,.4 4 ts. Los gemelos: 4.0 id., á 2 rs. Don GU de 
Jas calzas verdes, de Tirso dé Molina: id. id., á 2 rs. El Desden con 
él desden y el Lindo D. Diego, de D. Agustín de Moreto, estereoti­
padas 7 con'una corrección que nó han tenido basta ahora: en 3 rea­
les las dos encuadernadas juntas. Dído: en 8.°. en rústica, 4 4 rs, Ao- 

.dróáaacaéde Aaclne: id. idv, áfirt. Doña Ines 4é Cuito: Id. id., 4 
4 rs. jGoosato de Córdoba: Id; id., á Lrs. MároMé JÍ ÍÍ;i 4 «cafes. 
Omasls, ó José en Bgipto: Id. Id.« 4 4 n. '
-r-Jh/ft/M Rgtfte, «on acompañamiento de piano, k 83 recles-* 
Makemette ir, para Idem, 4 80 rs.: StmiranUy paca piano solo, 4 
S3 ti.-. Ture* en Italia, para Idem, á fOn.: Donn» 4*1 Late, para 
Idem, á f 0 rs. i Ztlmlrsi para Ídem, 4 50 rs.; las cuátim tienen acom­
pañamiento de flaiita 6 violín ad libitum: método de flauta

Et el conservatorio de París por Hugot, encuadernado, á 60 rs.; y 
1 óperas TánereAe, Crecíate en Egipto» y titio At Cerinte, encua­
dernadas cada instrumento por separado en cuarteto «fe dos vfoüoes ó 

flauta; vlolin, viola y bajo, las tres en 18¡> rs. Se hallarán en el nue­
vo almacén de música de la carrera de S. Gerónimo, nú«. ]}. 
——Nueva canción marcial de la Milicia urbana «de muy buen gusto 
7 fácil ejecución, con acompañamientos independiente» de guitarra 
y piano. Véndete 4 4». en el almacén de músksdc Lodre, y ea la» 
librerías dé Alos y d« la viuda de Crux.
r—Foe la comandancia general da la provincia de Toledo se sacan'4 
pública subasta dos casas sitas en la ciudad de Toledo, pertenecientes 
4 la testamentaría de la marquesa da la Olmeda, condesa viuda de Ar* 
mildez de Toledo, la una en la pbzuelu de ía parroquia da Santa 
Leocadia, esquina 4 la del Colegio, »ám. 6, y Ja otra ms la misma 
plasuela* señalada con el núm. 6; para cuyo remate está señalado el 
día 26 del corrientee» Ja secretaria de la referJda comandancia.


